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ESTADO MAVCIU GtN.'ÍUAI,. 

\Coriclusion.) 
Srñor: 

iiutstiüá Latalionts se liahiun iitirado a 
sus caiitaiKíS pira des:iinsur de las peiiu-
sas fatigí» de lus diji auteriorts, y en la 
iii.HÍÍaiía del 23 el eiieuiigo, que oeup.iba 
á Tiebas. ¡Vljru y posii-iünes de Ifi pi u i 
de üiizué, emprendió su rctiiaJa con t!¡-
receioii á ralalla. 

En este día de imperecedera memoria 
se ha dado al sjércilo republieano una lec­
ción, que b.'ju ningún Cüneepto esperarla. 

La distancia á que la mayor parte de 
nuestros batallones se encontr^-ban impi­
dieron que estáis tomaran una parte aetiva 
en la acción. 

El camino que el enemigo tenia que 
recorrer estaba protegido en su deredi.i 
por las formidables posiciones de la petía 
de Unzué, moiit;s de Ecliague y la Mar­
quesa, y por su izquierda por las alturas 
de Oyanzarro, de Unzué, monte de Men-
divil, alto de C»rasol y monte de San 
Juan, que les ofrecía una serie de posicij-
nes paralelas casi inexpugnables, y á tu 
retaguardia apoyadas en los pueblos de 
Muru y MenJivü por una parte, y Un-
zuí^, Oricin, Echagiie y Oldriz por la otra, 

A pesar de toda i éstas favorables cir­
cunstancias, nada pudo resistir el empuje 
de nuestros bravos soldados. 

Tan luego como se tuvo noticia de 
que el enemigo enipren lia la retirada, se 
rompió el fuego por ambas partes, no ce­
sando hasta ya muy entrada la noche. 

Al hertíico cuarto batallón de Castilla 
corresponde una gran parte de la gloria 
alcanzada. Este brillante batallón, con 
muy pocas plass^ís, pero con un valor dig­
no del mayor eloguio, fue el que persigió 
hasta en sus últimos atrincheramientos á 
las huestes republicanas, seguido por el 
primero y quinto batallón de Navarra, 

i que tanAien tomaron uua parte muy ac­
tiva en la batalla. 

Una á una, y á pesTr de su tenaz re-
sislemia, les fuenm tomadas á la bayo­
neta todas sus posiciones, bajo una lluvia 
terrible de hierro y plomo. 

Kn muy ¡locas horas fueron desalojada» 
de toijas las posieiones. ántcs citadas, r r -
duciémioios por último á las de Barasoain 
y el Pu yo, que protegía^ la gran llanura 
de la Altarla y Auriain CÍdriuito, en don­
de se i i i l i i n formido sm masáis. 

A niiuii la ijue iban llegando los jjoros 
batdloiies de t|ue podiimo» disponer se or-
u i i i j i iue ei LJU....I .- . . . 
primero, y que el tercero ilc Castilla ocu­
pase la poficion de San Juan, que tenia el 
cuir to; ordenando con anterioridad que el 
brigadier D. José Péiula, con los batallo-
ni s tercero de Navarra, fpgundode Casti­
lla, Almogávares del Pilar y e¡ primer 
e>cuadron de Navarra, se dirigiera por la 
sierra de Aííorbe ron objeto de aniagir el 
flanco izquierdo del enemigo, al propio 
tiempo (¡ue el resto de las fuerísis situa­
ban en Mendivil, faldas de los montes 
San Juan y Carasol, y en la Oyanzarra de 
Barasoain. Estas disposiciones obligaron 
al enemigo á retirarse precipitadami-nte de 
la Arlaría y Auriain Chiquito, encerrán­
dose en Barasoain y el Pueyo. 

Las avanzadas del brigadier Férula, 
que llegaron hasta las [)rimeras casas de 
este último punto, causaron cun un í des­
carga una alarma indescriptible intre las 
numerosas fuerzas que alli se tncerrali: u , 
apoderándose de quinientas cabezas de ga­
nado que iban destinadas al enemigo. 

Nuestras baja» en el ataque y toma de 
Biuriun consistieron en 9 muertos, 41 
heridos y 9 contusos. 

En h batalla del monte de San Juan 
tenemos que lamentar 13 muertos, 103 
heridos y 3 contusos. 

Las del enemigo aun no puedo preci­
sarlas; pero aparte de los muchísimos ca­
dáveres que en distintos puntos hemos 
enterrado y de los heridos que quedaron 
en el, campo y pueblos del tránsito, solo 
en Barasoain tenían aquella noche unos 
doscientos, á los que hay que añadir los 
que desde luego trasportaron á Tafalla y 
los que mas graves quedaron en el Pueyo. 

También en esta batalla se han apode­
rado nuestras tropas de un gran número 
de fusiles y municiones que en su preci­

pitada huida arrojaban los republicanos,cu-
yo numero tendré la honra de manifestar 
á V. M. tan luego como reciba los datos 
que he pediilo. No necesito encarecer á 
V. M. la importancia de la última batalla, 
•porque bien penetrado de ella está. He­
mos rlemostrado á nuestros enemigos y al 
mundo entero que á pesar de nuestra gran 
inferioridad numérica y déla escasísima 
artillería y caballería con que contamos, 
lo mismo nos liatimos en Jas llanuras que 
en nuestras posiciones, y que con igual 
iiitre[)¡déz atjcan nuestros soldados á sus 
enemigo', cuando se trata de defender 
rojarlos de las que clíos eligen, ¡jvn w^j-
formidables qu^ sean. 

Nuestros valientes voluntarios han resis­
tido á pecho descubierto y con una seré-
nidid admirable la tan decantada artille­
ría y caballería enemiga, poniéndoles en 
vergonzosa fuga y a[)ojeníudose de todas 
sus lineas de defensa. 

A los que .'̂ igaen el curso de nuestras 
opi:raciones les ofrece un campo vasto de 
estudio la última gloriosa batalla; y los 
homUres piiiá.idurts no podrán menos 
de concedernos ya c¡ue con soldados que 
tdeo hechos llevan á cabo y con visible 
protección de Dios, es indudable el t r iun­
fo de nur.stra sn . t i ¡"ausa. 

So!o me re t-, Sefior, tener la honra de 
ex¡)oner á V. M. que to los los individuos 
que han toma !o (¡arte en esta memorable 
batalla íC han conducido con el entusias­
ta valor que en todas ocasiones han de-
wis t r idü , y que cunqiliendü con el ma­
yor celo las misiones que les han estado 
encomendadas, han contribuido el glorioso 
resultado obtenido. Grande es mi orgullo, 
Síílor, por desempeúar el cargo que ejer­
zo en un ejército quc con tan sufridos hé­
roes cuenta y por t.iier la honra de de­
tallar á V. M, lo sucedido en las memo­
rables jornadas de estos últimoí dias, que­
dando rogando á Dios conserve dilatados 
años la vida de V. M.. para bien de nues­
tra desgraciada Espaíia y del ejército . 
que en un tiempo no tuvo rival en el 
mundo. 

Cuartel general de Unzué 25 de Se­
tiembre de 1874.—Señor.—A. L. R. P . 
de V. M —Antonio Donegaray.—Es co­
pia.—El brigailier segundo jefe de E. M. 
—Antonio Oliver.—Es copia.—P. A.— El 
general subsecretario, Llavanera. 
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El comandante del 'ó." batallón de 
la líiigada de J.érida, 1). Ignacio Ala-
vcdra, co¡i fecha '23 de Sellcnibre 
úliiü!;) li'u'o ;ii l̂ lxrno Sr 1*. Franci;^-
('() (ie ;\sis íiishiiiv, ]vU) de la s e -
íiiin.l.i [i\\ i.MO!) de Caliduña, lo si -

¡.;IÍ-i!lán!í)ine ayer en Solsona con na 
batillon, )¡,g;iron á ineilio clia el general 
IX Gcr:iii!(i Martini-ií de Vclasco y el Co-
roiU'l 1). justí JVlüore con su brigada. 

Syriiin comi.) las tres de la tiirde cuando 
tuve noticij de la proxinii iad del cabeci-
lli Arrandii, (|üe á luirclia» forzadas tra-
t.iÍM de i'iivolverüüs en la ciudid. Cono-
lie.i !.) su ¡ntentii, tomé posiciones con mi 
h.itiüun (.n la orilla izquierda del rio, co-
lociiilos..; uo batallón déla cuarta Briga-
jr.i.ji tn el ¡)unto ilenominado el Castillo, 
y ¡)rüt('g;T así por el centro la retirada de 
Muestras fu rzas. Apenas se había situado 
mi batalÍDií en el punto designado, cuan-
di) ,s:; ¡)r(S;iitó la caballería enemiga apo-
y id 1 por una respetable fuerza de infan-
t r í i , rompiendo un nutrido fi;ego contra 
mis segunda ysexta conipailías, i¡uea.-u vez 
coatestin al enemigo con tan eerter;)S dis­
paros, ([Ue le obligan & retirarse tn pre-
c¡;)ita la í'uga. Intentan luego ceicanne la 
(¡jirta coiii¡)auía, pero se ven obligados á 
desistir de su empresa en vista del inottí-
i'.:ro Ciego (¡ue le hacen la primera y ter 
I r.i (Mm[)ani'as desde una casa l;ie;i situa­
da y (jue liabia mandado ocupar aniicipa-
lianiente. 

ílonscguido mi objeto, que era, como 
deij di«Lo, ijrtteger la salida de ia^ fuer-
vista di las numerosas fuerzas re|)ubli-
nas (¡ue se acercaban, empre-idí la retira­
da i r.l nam lite á la montana, a.imiráu-
domu el valor, entusiasmo y di.;-.iplina 
de ios Sres, ofii ial'es y voluntarios tjue 
teiijro el honor de maní!ar. 

Lis ¡,'érdidas, Exmo. tír, han consistido 
en dos volu:ií\rios herí Ijs, u.io de ellos 
soldado de ios prisioneros en Seo de ürgel. 
ignoro las del enemigo, p -̂ro creo que 
liibráii í-ido bastantf;s, aten jidas f.s bue­
nas ¡Josieiones que teníamos y el mortífe­
ro fuígo que se les ha hecho. 

Lo (¡ue tengo el honor de trasladar rt 
V. E. para »u conocimiento.—iJit.s guar­
de á V. E. muchos ailos.—S?n Lorenzo de 
Morany.», 23 Setiembre de •1874.--K1 Co­
mandante primer Jefe,-/g«ae;o ylluüedra. 

Sección no oficial. 

UiNION Y ORDEN. 

No basta trabajar pronto 7 traba­
jar m u c h o ; es necesario trabajar 
bien, trajjajar de manera que toda 
la fuerza puesta en movimiento dé 
resul tado. 

AJ efecto es necesario que se au­
nen ios esfuerzos: t irar cada uno 
por su lado , eso no es trabajar, es 
enredar, es estorbar, es perjudicar. 
E n la unión está la fuerza. Si (y 
permítasenos el símil) si seis caba­
llos tienen que arrastrar un carro 

de cien quintales, y cuando el p r i ­
mero tira los otros no, y cuando 
trabaja el segundo y el tercero no 
lo hacen los oíros cuatro, el carro 
difícilmente se mueve y todos io.s 
caballos quedan cansados. Pero si 
los seis caballos tiran á la vez, el 
carro se mueve con velocidad y nin­
guno de los caballos siente el canr 
sancio. A algunos hemos oido no.s-
otros que se quejaban, porqu'* o b ­
servaban que mientras ellos t raba­
jaban con celo y actividad, otros lo 
que procuraban era sus propi^w con­
veniencias. Los primeros se abur­
rían, y no les faltaba motivo. A 
trabajar, pues, pero sea aunando las 
fuerzas: ¡viva la unión! 

En este m u n d o es muy útil saber 
un poco de todo. Si el par t ido car­
lista hubiera sabido un poco de l o -
doj humanamen te hab lando hace 
t iempo que seríamos podcM". Nues­
tros generales saben librar batallas 
muy gloriosas, saben destrozar ejér­
citos numerosos, saben co[)ar co ­
lumnas superiores en niimero á los 
que las hacen prisioneras: todo esto 
lo saben hacer perfectamente. Nues­
tros voluntarios saben batirse coa 
ventaja uno contra tres; saben asal­
tar murallas, sorprender guardias: 
para eso no hay n' 'cpsidad de dar -

I les lecciones, lo hacen perfectamen-
i . . . . . . . ^ - . j _ . 

üiiicainente ellos saben hacerlo. 
I En el par t ido carlista hay plnma.s 

muy bien cortadas, que puestas en 
movimiento dejan mudos á los es-

i critores liberales, que saben defen-
I d<;r los intereses del par t ido, y vin­

dicar al licy V al ejército de las gro­
seras calumnias y notorias falseda­
des de que andan plagadas las co ­
lumnas de los periódicos liberales. 

No fallan tampoco hombros de 
estado capaces de organizar en t o ­
dos los ramos d é l a administración, 
de plantear todas las reformas c o n ­
venientes H la buena administración 
de justicia y gobernación de un 
pueblo. 

Y sin embargo, en Cataluña, ni 
e;i el ejército, n: en los hombres 
de letras, ni en los estadistas se ve 
lo que mas falla hace, no se ve un 
buen conspirador . Si supiéramos 
conspiíar, tendr íamos muchís imo 
adelantado para nuestra marcha 
triunfal á Madrid. Salga en Catalu­
ña un buen conspirador, un hombre 
que .sepa dirigir la opinión, que se­
pa tocar los resortes opor tunos , y 
se vera si hay ó no hay carlistas en 
Cataluña, si se puede ó no se puede 
poner en pié de guerra un ejército 
respetable, en una palabra si se pue­
de ó no acabar con la sombra de 
gobierno republicano que todavía 
nos queda. 

Nos e,\plicamos hasta cierto p u n ­

to ol que no re presenten en nues­
tro part ido ge..ios conspiradores. 
VA conspirar ha sido mirado s iem­
pre por el paitit lo carli.-ia como a r ­
ma exclusivanicnto iihcial, como 
arma de mala ley, p-r t inc acosl imi-
bra ser arma de iiUriganlcs, scnii-
liero do endinsles y oficio de ¡ar-
santes. 

A nuestro entíMider ( 11 eslo no se 
discufií; bien VA coiisjinar en sí es 
de a(¡uell.is cosas (|ii<; ia nn-ral lilo-
sí'ilica V la moral crisii.ma conside­
ran ni buenas ni malas, ia dejan en 
la linea ile las a^'cmues indifereules. 
Se puede conspirar para el bien y 
también para el mal, (vin malos y 
con buenos medios; para un lin rec­
to y para un lin criminal. Consp í ­
rese para el bien, con recto lin y 
cristianos medioij, y lejos de faltar 
á las mávimas del Evangelio ha re ­
mos un acto laudable y de mucho 
méri to ante Dios y ante los h o m ­
bres. 

Conspirar es aunar esfuerzos (¡ue 
se dirigen á un nii\inn fin, ni más 
ni menos. Si es, pnes, conveniente 
y casi d(! imperiiisü necesidad la 
unión, debe l 'or/osamcnleserlo t am­
bién el conspirar. Conviene, pues, 
ir famdiarizándose c(ni la palabra, 
pero mucho mas con b) que ella 
signilica. T o d o el mundo á conspl -
- - - 7 -*- . - - —- — . . V . ... t , » . i - ^ a » c m l \ ^ \XVX 

conspirador de talla, que nos c o n ­
viene tanto como el pan nuestro de 
cada día. 

Mientras aguardamos este agente 
poderoso, empiece cada carlista en 
su pueblo, cada pueblo en su d i s ­
trito, catla distrito en su provincia 
á hacer un ensayo. Por de p ron to 
podemos imitar en lo J)ueno á nues­
tros contrarios, que por desgracia 
nuestra, en esto pueden darnos lec­
ciones. En el campo liberal todo el 
m u n d o trabaja y con algo de su-
bonl inaeion, aun cuando su siste­
ma no sea el más á propósi to para 
mñl t rar la . 

Ellos se conocen, se cuentan y se 
buscan. En cada pueblo se hablan, 
deliberan, toman acuerdos. Si surge 
alguna dilicultad nombran una c o ­
misión, ya de uno ya de varios in ­
dividuos según la gravedad del caso; 
exponen sus dudas , sus quejas al co­
mi té del distrito ó al provincial; se 
comunican los comités entre sí, y 
se ponen en práctica las resolucio­
nes convenientes. 

Todq esto podemos hacerlo nos ­
otros, porque ahora que los campos 
están ya desl indados, todos nos c o ­
nocemos. Los carlistas, pnes, de 
cada pueblo, pr incipalmente de la 
montaña , tengan sus conferencias, 
n o en cafés ni en casinos, d o n d e 
se habla mucho y se hace poco ó 
nada, sino en la plaza, en el paseo. 



Pn (In f lnndo sfí jnzqi io m a s o p o r 
l i i i io . U n j)ii;'!)lo póii;^a.so en r e l a -
cioi) c-on oM'o p iu 'h io , e s t e Cdii o t r o , 
y asi se f o r m a r á c o i n o una c a d e n a , 
(niyo p r i m e i an i l l o p o J i á .ser la 
n i p n t a c i o H G e n e r a l ó un d e l e g a d o 

( j u a n d o d c s p n f s d e bien m e d i ­
t a d o , se haya r c s n - l t o t lesa: ro¡ l , i r un 
piar», p o i e r i o iuei,'o en o b . a áin ad • 
luitii- d e nai l ie est'iisa.s ni d i l a c i o ­
nes Q a e cad I u n o o c u p e el ln;;,ir 
q u e SI! le (l' 'si.;tie en esta g r a n d i o s a 
c o n s | ) i r a c i o n , y q u e d e s e m p e ñ e su 
con i ( ! t ido c o n ce lo y s o b r e t o d o 
c o n m u c h o a c t i v i d a d . 

De este m o d o ha lirá u n i ó n , h a ­
b r á o r d e n , y p r o d u c i r á n e x c e l e n t e s 
r t ' s u l t ados los esluf-rzos que has ta 
a h o r a h a n s i d o p o c o f r u c t u o s o s . 

¡Viva pues la u n i ó n ! ¡Viva f\ ór-
d e n ! T o d o el m u n d o á conspLia r . 

Casi (le mal humor esta'bamosel .sába-
bado de la pasada semina peii.sandü si tal 
V( >i liabríamus herido la susceptibihiiid 
de alguno lie iiuistros lectores con el ar­
tículo i|UB acaban de .leer, articula iniü 
hd)(jmuj ya entregado ai impresor pnri 
que lo dier.i á la estampa y lo arroji.-i 
de.^pucs á !.).« i'U itro vi'ntos pira V!;r si 
nioviü temp.'itid en alji;un c ia ip j y ,,c 
iniriiiciba la atmo'.dera de Hiinsuias pes­
tilenciales, como si (lijt'r.imos li!)eral.',-; 
euMi.lo por ci-iulidad llega á iiucítras 
manos un periódico. 

Ein|>t;zamo3 á leer la cabecera y vimos: 
aiío ir^ 7 de OcLuhre^ náiv. 07¿. Dii i-
giinis nuestra visti un poco mis abajo y 
l.-iujas: Órgano del partido liberal... \Ma-
lum signum'. exclamamos: ese órgano debe 
sonar uiuy mal. 

En seguiíla vimos que hablaba de la 
Gaceta., y digíaios para nuL'stro capote: 
eso afortunadamente no reza con nosotros 
porque, á Dios gracias, no somos subdi­
tos suyos; y pasamos de largo. Seguímos 
leyendo, y vimos que hablaba dsl Japón, 
tie Marruecos de Me'gico, de Inglaterra, 
de San Petesburgo y Viena. 

ü n poco mas abajo nos hablaba de Cuba 
en un artículo en que habia mas núme­
ros que en una aritmética. Todo nos pa­
recía bueno,, pero no nos satisfacía, porque 
lo que nosotros dcíeamos es ver como se 
encuentra .España, qutj bastante nos da 
que pensar como podrán remediarse los 
Oíales de nuestra Patria. 

Nos parecía imposible que no se ha­
blara del Norte, del Centro y de Gatalu-
íía. Y en efecto, volvimos la hoja y en­
contramos lo que buscábamos. Decía así: 

wAyer tuvimos el ajusto de leer una 
carta que á un amigo nuestro escribe 
desde el Centro de operaciones otro ami­
go también, de cuya veracidad probada 
no podemos dudar ni un momento.JJ Na­
turalmente desearán saber nuestros lecto­
res quB decía el amigo al otro amigo, que 
era amigo del periódico. Pues le decía 
que en Barasoain había tenido lugar una 
l i la i la «que ha producido i los enemigos 
de ¡a libertad una trascendental derrota y 
á las furzas leales una victoria comple­

ta..^j Será verdad ó mentira? Seguramente 
será verdad, porque lo mismo nos ha di­
cho Dorregnray, y Dorregaray no miente. 
Gomo los enemigos de-¡a libertad son los 
liberales, y hs fuerzas ¡enh-s son los car­
listas el stntitio de la frase es obvi.). El 
amigo, pues, dijo verdad queriendo decir 
una int:ntira. 

i'a no nos con venia saber mas de e.«to, y 
segiiiiunos adelante. Topamos con un ar-
t 1 ulo titulado: Mas datos. En aquellos 
datos rioi haría saber que los carlislis ha­
bían entraJO en .látiva, provincia de Va­
lencia, liso marcha, dijimos nosotros, y 
seguimi>.s leyendo; pero observamos que 
el |)erió jico en una h.tinía le cosis que 
atribuía á los*̂  carlistas ilucííos de Játiva, 
no hablaba por cuenta pro[)ia, sino que 
era Las Provincias., periódico liberal de 
Valencia, quién i tampoco hablaba por 
cuenta propia, sino porque se lo decían de 
.látiva. ¡Va! dijimos nosotros, los perió li­
eos liberales tienen amigos en todas pa/tes, 
y todos á cual mas bronnstas. Figúrense 
nuestros lectores si lo! seria el amigo de 
Las Provincias., cuando entre otras cosas 
que atribuye á los carlistas escribe lo si­
guiente: 

j.,Lo que no se'11» varón lo destrozaron, 
sin respetar, á pesar de titularse defenso­
res lie la religión, las imágenes de la Vir­
gen y de los santos, pues rompían los cua­
dros y rasgaban las estampas, arrojándo­
los por la calle.55 

Si íios hubiera dicho que con ellos iban 
cuatro frailes dominicos con sus par­
rillas, potros y demái uteniiiios de la 
liiqui.sicioii, podíamos cictr (¡uc !i;il)ij!ia 
con ibrmaliila.J, pero rasgar imágenes, áti-
be ser pura broma. 

N ) menos bromista ilebe ser otro ami­
go que debe de tener en S. Hilario, el pe­
riódico árgano del partido liberal.... (|ue 
sabe haber teni lo lugar en dicho pueblo 
desjiues de lo acaecido en Vich, un motín 
mayúsculo entie nuestros voluntarios 
fcque parece se calmó merced á la media­
ción de Tristanyn, quien, si no estaba en 
S. Hilario, como no estaba, en cambio no 
es improbable se hallara en la proviucia 
de Lérida. 

De todo lo cual deducimos que los pe­
riódicos liberales tienen en todas partes 
amigos muy bromistas, ó que ellos han ya 
perdido completamente la cabeza, que es 
como si dijéramos quegdisrurren con los 
pies. 

Y si ahora se. nos pregunta por qué he­
mos escrito este suelto, contestaremos por­
que nos ha dado la gana, porque no siem­
pre hemos de tratar materias sciias, y 
porque sabemos que muchos lectores de­
sean uno que otro artículo humorístico, y 
tratamos de complacty: un poco á todo el 
mundo. 

D e u n a c o r r e s p o n d e n c i a d e V e r -
gara d e l 1.° d i r i g i d a á El Cuartel 
Real c o p i a m o s los s igu ien te s p á r ­
r a f o s : 

"•El d ía 1.° a m a n e c i ó e n t r e los 
a c o r d e s d e las b a n d a s , q u e n o s d e s ­
p e r t a r o n á t o d o s pa ra p r e o a r a r n o s 
á c o n c u r r i r á la s o l e m n i d a d , q u e ha­
b ía d e t e n e r p r i n c i p i o ú las d iez d e 
la m a ñ a n a . D e b i d o al m i s t e r i o s o 

e n l a c e , á la g ran a r m o n í a , á la e s ­
t r e c h a u n i ó n q u e r e i n a e n í i e la Ke-
lif,'ion V la c i enc n, á n i b a s e n c a m í -
i iadüs á enhenar ai h '- . inbre e¡ c m r . i -
n o dei b i en , ú n i c o que le guia á sai 
d e s t i n o , la s o i e i n i í u l u d d e b í a d e 
p a r t i c i p a r d d do l ¡ le c a i í í !or di; l e -
lifjiosa y l i le! aria. F o r ( so bU p r i n -
ci | ) io fue' u n a Mi.ia .soícninÍMiníi, 
ce le l i . ad í ' en la ¡ j ,bsi a de ! editicJO 
en presenc ia d e .un iiu u i e r o s o p u e ­
b l o , y á la que Hsislia el c l a u s t r o de 
p r o f e s o r e s , a c o r n p a f i n d o d e t o d a s 
las p e r s o n a s v covpor í i c ioncs i n v i ­
t a d a s al e fec to . Despuí ís d e ella t u ­
vo l u g a r la m i p u n e u t e p r o t e s t a c i ó n 
d e fé y j u r a d e a d h e s i ó n al Rey y 
á los p r i n c i p i o s , p o r p a r t e d e los 
p r o f e s o r e s , q u e , u n a vez c o n c l u i d a 
la c e r e m o n i a , se t r a s l a d a r o n c o n el 
p ú b l i c o en m a s a al s a l ó n d e a u t o s 
pú i j l í cos d e l e d i l i c i o . 

L a s t r i b u n a s e s t a b a n c o m p l e t a ­
m e n t e o c u p a d a s p o r las s e ñ o r a s , 
q u e , a c c e d i e n d o g u s t o s a s á la a m a ­
b le i n v i t a c i ó n p a s a d a p o r el c l a u s ­
t r o , h a b í a n a c u d i d o c o n el m a y o r 
i n t e r é s : el s a l ó n , b a s t a n t e e s p a c i o s o , 
n o p o d í a c o i í t e n e r la m u l t i t u d d e 
g e n t e s q u e se a g o l p a b a n ans io sa s d e 
o í r la voz, de la c i e n c i a , q u e p o r 
p r i m e r a vez en e s t e p e r i o d o d e 
gue r r a iba á r c s o u a r en aque l m a ­
j e s t u o s o r e c i n t o , a d o r n a d o c o n sen­
ci l lez y e l eganc ia . Ba jo u n l u j o s o 
d o s e l , e n t r e c u y o s p l i e g u e s se o s ­
t e n t a b a el b u s t o del R e y , ve íase la 
mc.=;a d e la presidencia", q u e o c u ­
p a b a p r i n c i p . l í m e n t e el M i n i s t r o , 
s e ñ o r c o n d e de l P i n a r , e n c a r g a d o 
al e fec to p o r .S. M.: y á su d e r e c h a 
¿ i z q u i e r d a el c l a u s t r o d e p r o f e s o ­
res y g ran n ú m e r o d e p e r s o n a s r e s ­
p e t a b l e s , q u e s e r í a p r o l i j o e n u m e r a r . 
Kn este m o m e n t o r e c u e r d o al S r . 
M a n t e r o l a , m a g i s t r a l d e V i t o r i a ; a l 
l e c to r a l d e la m i s m a iglesia , ú l o s 
mag i s t r a l e s d o C ó r d o b a y L u g o , a l 
p e n i t e n c i a r i o de Z a m o r a , al Sr. U n -
ce ta , s e g u n d o d i p u t a t l o d e esta p r o ­
v inc ia ; á los Sre.<;. L a r r e m e n d i y 
( j a l l e g o , d i r e c t o í el j i r i m e r o é i n ­
t e n d e n t e el s e g u n d o d e a d m i n i s t r a ­
c ión mi l i t a r ; al d i r e c t o r d e t e l é g r a ­
fos, al Sr. C h a c ó n , jefe d e E. M. d e 
G u i p ú z c o a ; al Sr. R e c o n d o , p r e s i ­
d e n t e del t r i l m u a i d e G u e r r a ; al d e 
C a s t a ñ e d a , oí ic ial de l m i n i s t r o d e 
la (guerra y en r e p r e s e n t a c i ó n d e 
este , y á m u c h o s o t r o s e n c a r g a d o s 
j)or d i s t i n t o s c e ñ i r o s y c o r p o r a c i o ­
nes 

C o m e n z ó el a c t o p o r la l e c t u r a 
q u e hizo el Sr. M a n t e r o l a d e la car­
ta del Hey q u e c o n o c e n y a los l e c ­
t o r e s d e ese p e r i ó d i c o , y e n la q u e 
S. M mani l i e s t a el s e n t i m i e n t o q u e 
le causa el n o p o d e r as is t i r á la c e ­
r e m o n i a p o r i m p e d í r s e l o las o c u p a ­
c i o n e s d e la g q e r r a , t r a s u n a m a n i ­
fes tac ión de l de seo q u e le - inspira 
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ia p i o s p e r i i l a d m o r a l é i n t e l e c t u a l 
d e Espa i i a , q u e dá sin d u d a al},'una 
á la Ui; il P e r s o n a j^ran v a l o r á los 
o j o s del m u n d o c i v i l i z a d o . A ella 
a ñ a d i ó el r e p u t a d o o r a d o r p o c a s , 
pei'o elotuí n i tes p a U h r a s , i m p l o r a n -
di) del cii ' io las b e n d i c i u n e s d e S. M. 

\i\ p u b l i c o e scuc i íó lueyo c o n 
aleiKiioii y m a r c a d o i n t e r é s la e l o -
cuiMit(! oíaciui» iiiaUf^ural de l j o v e n 
p r o f e s o r Sr. 1). J u a é M a n a C a ñ a d a , 
en la ipn; s u p o de .nos i . ra r q u e s o l o 
la tnenc ia i n s p i r a d a en la Re l ig ión 
p n i ' d e l levar la l e l i c idad á lo.y p u e -
i>lo-(, e i i c o n i r n d u en su i m a g i n a ­
c i ó n v ivos c o l o r e s c o n q u e hace r r e ­
hal lar las ideas (jue e x p o n í a : y en 
e s t a s m i s m a s ideas y e n las jjráíicas 
]>.itab.as dtíi Uey, q u e l l a m a á los 
]irotVsOies s o l d a d o s d e la idea , p u ­
d o i i is j i i rarse la l i ra de l Sr, Ui"bina 
q u í c o n s e n t ; d ' ) a c e n t o a r r a n c ó del 
a u d i t o r i o m mecidos a p l a u s o s F a l ­
l a b a s o l o q u e del c l a u s t r o sal iera la 
v o z de l s a c e r d o t e para l u c e r d t ' s a -
])areci!i" esas preocup. ic ion<;s i n f u n ­
d a d a s q u e p m t a u á la Igles ia c o m o 
e i i ínni^a del p r o g r e s o y d e las c i e n -
i ' ias, y lo h izo c o n tal aciei to el s e ­
ñ o r l e c l o i a l d e V i t o r i a , y c o n e l ^ -
t;u(Micia tan se t icd la y c o n m o x e d o r a , 
m u y p r o p i a d e su e r u d i c i ó n y c l a r o 
t a l e n t o , (pie n o p u d i e r o n ni su h u ­
m i l d a d ni su m o d e s t i a c o n t e n e r ios 
aj) la usos ijue se le p r o d i g a r o n . 

P o r lia se l e v a n t ó (d Sr. P r e s i d e n ­
te pa ra d e c l a r a r a b i e r t o el c u r s o 
acach imico , h a c i e n d o a n t e s una d e -
i;lara(!Íon d e las ideas ( |ue a n i m a n 
á S M., <;n t o d o c-onformes c o n las 
t;xj)Ufstas | ior el c l a u s t r o 

Anl(!s d e c o n c l u i r , - y p o r m á i q u e 
n a d i e HUÍ h a y a au to i ¡icado j)aia e l l o , 
n o ]>uetlo m e n o s d e a p l a u d i r el c e ­
l o del Sr, M i n i s t r o , del Sr. O b i s p o 
d e "J;i;el , de l Sr. M a n l e í o l a y d e to 
d >s c u a n t o s h a y a n t o m a d o p a r t e en 
esta o b r a , en n o m b r e ile t o d o s c u a n ­
tos allí a s i s t n n o s , y d e d o u d e s a l i -
m >s v i v a m e n t e i m p r e s i o n a d o s . 

H e c h o s tle esta esjjccie, Si' Diree, 
to r , d a r á n á c o n o c e r al m u n d o c u á ­
les son las v e r d a d e r a s a s p i r a c i o n e s 
d e es te g r an p a r t i d o , l l a m a d o á r e -
f;enerar á E s p a ñ a c o n la c ienc ia d e 
sus d o c t o r e s y c o n la e s p a d a de sus 
s o l d a d a s . ¡ Qut^ el c i e lo se dij.;ne 
acoi^er los e s fue rzos d e t o d o s , p a r a 
l i b r a r á n u e s t r a pa t r i a d e ese r a c i o ­
n a l i s m o c o r r u p t o r q u e la d e b i l i t a y 
aliofja. 

L a s fiestas con t in< iaa : esta t a r d e 
h u b o c o r r i d a s d e t o r o s , c o h e t e s y 
m ú s i c a , q u e t a m b i é n e n e s t e m o ­
m e n t o ( n u e v e d e la n o c h e ) a n i m a á 
u n n u m e r o s o p ú b l i c o , q u e pasea 
b u l l i c i o s o en la p l a z a , f r e n t e a l I n s ­
t i t u t o , p r o f u s a m e n t e i l u m i n a d o . . „ 

Sección de noticias. 
Nos consta que el 9 por la noche en 

un cuerpo de guardia de Vich aseguraban . 
los mismos soldados republicanos qtit; aca­
baban de pasarse con los carrlistas Jos indi­
viduos de caballería. 

El dii 10 un Teniente grailuado deca­
pitan en el pueblo del esquirol pre[;uiit,il)a 
por Savalis ¡1 quien deeia él le c "iviiiii 
ver, sin indicar el objeto de su in.sim. 

—Leemos en El Batallador. 
jjContinu.i li i-i,;iiüu Araoi;, compuesta 

de lóOÜ á 2ÜÜC) liumbrcs tstreciíamente 
cercada en la villa dt; Ignalida, y por la 
aglomeración lie fuerzas carlistas tjue en 
aquellos alrederores se nota, no dudnnos 
en afirmar que se intenta un gol¡)e de 
mano contri la facción sitiad.i.sj 

— Dice El Jmparviul: 
rcTriitíiS, muy tristes reíl.xiones nos 

han sjguíi lo las noticij^» >|Uo liallamos cu 
la prensa de anoche reliriendo las eorre-
n'dS de la facción Lozano por las provin­
cias de Albacete, Murcia y G-anada. 
Cuanilo hace ocho IIÍHS emprendió su :itr6-
vida marcha desde las iiiinedíacianes de 
Alinansa, haciendo choi-ar trenes, rom­
piendo puentes, inecudianJj e.stacinnes, 
robando los Ifcues de mercancías, y exi-
gienilo, en fin, gru'-sas cantidades i ios 
[)u. blos y partitulares, la facción Lozano, 
según unáiiinie -testimonio de las cartas y 
noticias oficiales, constaba de 1,500 lioin-
bres, imbefb's en su mayor parte y en 
deplorahlt» esta io de organización, .lisci-
plina y armamento.» 

wY sin einnaigo, aUi donde ni aun los 
espíritus aventureros se lian ido, como en 
otras c unircas, A unir su íuertc Con 11 de 
las errantes huestv.s de don Garlos, allí 
se ha visto á pueblos importantes, á eiu-
(¡ades de numeroso vecindario y de bífe­
ra 1 tradición, abrir de par en par las 
puertas á e;> s scm¡-bai:didos, cju.; se am­
paran bajo la enseña de nn partido polí­
tico, sin i'itentir sii|uier,i la re.sistencia, y 
sometiéndose huniiliJemente á Us bárba­
ras trOjJciías qu • son uso y costumbre paia 
lüá .•ioiJjJüS it-i absi>luiisjno. 

sdlellin y la Puebla de D. Padrique 
cuentan 8.000 y 6.000 habitantes lespec-
tivamente, y ni una ni otra pebljinoin ha 
d.ido ni indicios .siquiera de- tUeoderíe. 

y)'lnmbi-.M» se dijo anoche, «oii que de 
tstü no respondemos, que Ijozaiio entró en 
Huesear < on su partida, y Huesear es po-
bla'ion de cerca de 8.000 almas.» 

—El d-iiningo por l i noche hubo tirotí-o ¡ 
entre ios liberalt s de Puenterrabía, en­
castillados tras de las murallas, y los 
carlistas á pecho descubierto El fuego 
era vivo, y los franceses, atraídos por el 
ruid", contemplaban el espee.táculo desd« 
Hendaya. En medio de la pelea, se entabló 
un diálogo en que tomaban parte los K-
berales fuenterrabinos, los carlistas pro­
vocadores, ios franceses republicanos y 
los franceses favorables á los carlistas. 

Era cerca de media niche: una noche 
clara y tranquila, y su silencio era sola­
mente interrumpido por tal cual descar­
ga, por algún cañonazo, ó por las siguien­
tes frase.s; 

—;Viva la república! decian los fran­
ceses. 

—¡Viva Carlos VI I ! respondían otros 
desde Francia. 

—Viva Prusiaí exclamaban los rabio­
sos fiíenterrabinos. 

—¡Salid, cobardes! ¡Sangre vendida! 
prorrumpían los carlistas soltando una des­
carga. 

—¡Confrabandist,is franceses! rugían los 
liberales, exaltailos de cólera. 

El liedlo fué (jue el viee-i (íiisul de Ki-
paíía en Hendaya tjvo la ¡mpievisioii iltj 
dirigirse de pilaljra á ios sdbiiitjs tVaoee-
ses, iati.aáii.iules ór lr:ii s que él ¡lo tema 
facuit.i t.idts [)aia d.ir. ¡l"ls t laioi Luá i.itji--
¡lel.idos se le rieron tn las barbid. y ei 
tal funeioiíJiio, que no líebí: eoilocer iiiu-
cho el olleio, hizo uc. ¡ja¡)el.., de e.itraza. 

Lis autofiiiades IVüiicesas inieiviiiii-ron, 
pero el asunto ne tenia ni iguiia graví'dad. 
Y eso que varias balas liMbiaii caído en 
territori ) liancés, proceden tes sin duda 
de ios lií) rales de b'uetiteirjbia, que Co­
mo era de iDcir! y ditieil avi ri^uar el 
agresor, habiin tonudo el puiril .Itísalio-
go de mandar algunos bil.izos á lu Eiaa-
cia, i'ouio lueusugeros de su i¡npoU.JUte 
corag.i. 

D E S P A C H O S T l í L l ' . d U A F I C O S . 

De la Voix de la Patrie.—Oiieial. 
Puente la Reina, 6. 
El Rey ha llegado á Estella con el 

g-neral Mendiri, jefe de Estado Mayor. 
Auniriita la indisciplina entre los re­

publicanos. 
Los regimientos de Valeneia y Asturias, 

han prorrumpido en gritan y ameuaza.s 
contra sus jefes por la disminución de la 
paga. 

Aumentan las diserciones de los repu­
blicanos. 

Ayer fueron detenidos muchos artille­
ros que venían 6, nuestro campo con los 
mulos de la artillería. 

<" -• V.. - Ü S » 

CULTOS RELIGIOSOS.. 

l l oy j3 á Ins (1 y li'i de la 
i.ochc empieza el trí ûo en honor de 
Sl.i. Teresa de Jesús en la Iglrsiu do 
.\!iM. Sra. d"l Caiineii. lil dia lo á 
las 9 de la inafiana se celebrará un 
solemne oficio y por la noche con­
clusión del Irídüo V sermón. 

MKRCAÜOS. 
AMER 7 DE OCTUBRE DE 1874. 

Medida antigua. 

pst. cts. 

Trigo ' 17 
Meschdízo ' 15 
Cebada ! 10 
Maíz ' Í 4 
Habas 14 
Avellanas 22 

R E C T I F I C A C I Ó N . 

En el número anterior por un ol­
vido no se dijo que los dos úlUmos 
sueltos anteriores á la sección de no­
ticias eran copiadas del Cuartel Real. 

líí¡ el primer de dichos sueltos di­
ce Enrique Vil y debe decir VIII, y 
mas abajo Wisemao eu lugar de \Vi-
semaa. 


